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Y acabó Dios su obra, y reposó el dia 
sétimo. Y bendijo el dia sétimo, y san­
tificólo.

(Gen. Cap. II, Vers. 2 y 3)

Santificar las fiestas.

(Tercer mandamiento de la Ley de Dios.

LA PARÁBOLA DE LA SIMIENTE.

Iba Jesucristo evangelizando el rei­
no de Dios, seguido de un crecido 
número de 'pueblos que acudían á 
él de las ciudades ávidos de saborear 
las delicias de la divina palabra, 
y les dijo por semejanza: Un hombre 
salióá sembrar su simiente, yal sem­
brarla,una parte cayó junto alcamino, 
y fuéhollada y lacomieron lasavesdel 
cielo. Y otra cayó sobre piedras; y 
cuando fué nacida, se secó porque 
no tenia humedad. Y otra cayó en­
tre espinas, y las espinas que nacie­
ron con ella, la ahogaron. Y otra 
cayó en buena tierra: y nació, y dió 
fruto á ciento por uno. Dicho esto, 
comenzó á Idear en alta voz: Quien 
tiene orejas de oir, que oiga.

No es preciso que el hombre dis­
curra para dar con el sentido de esta 
parábola porque el mismo Hijo de 
Dios se dignó descubrir á sus discí­
pulos las misteriosas significaciones 
de esta bellísima semejanza. A voso­
tros les decía, os es dado conocer el 
misterio del reino de Dios, más á los 
otros por parábolas: para que viendo 

no vean, y oyendo no entiendan. 
Hé aquí, pues, el sentido de la pará­
bola: La simiente es la palabra de 
Dios. Y por el grano que cayó junto 
al camino se entienden aquellos que 
oyen la divina palabra: más luego 
viene el diablo, y arrebata la palabra 
del corazón de ellos, porque creyen­
do no se salven. La semilla que cayó 
sobre las piedras, representa á los 
que reciben con gozo la palabra 
cuando la oyen; pero como no tienen 
raíces en su corazón á tiempo creen, 
y en el tiempo de la tentación vuel­
ven atrás. La que cayó entre espinas 
representa á los que oyen la palabra 
divina, pero en lo sucesivo la ahogan 
con los afanes, riquezas y deleites de 
esta vida y no llevan fruto. Más la 
que cayó en buena tierra representa 
á los que oyendo la palabra con un 
corazón bueno y sano la retienen, y 
llevan fruto en paciencia; esto es, se 
aprovechan de la palabra, haciéndola 
germinar virtudes y buenas obras, 
sufriendo con paciencia los males de 
esta vida y esperando del mismo 
modo la recompensa.

Entendemos por la explicación e 
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Jesucristo que el sembrador es él 
mismo, su palabra la simiente y la 
tierra donde cae con suerte tan di­
versa es el corazón de los hombres. 
Buena es la semilla, bueno el sembra­
dor, y no obstaute se pierden las 
tres partes de simiente y sólo una 
produce fruto. Ya dijo Isaías que 
treinta medidas de simiente no da­
rían más que tres. Trigiiila inodü. 
sementis facicnmodios tres (i) ¿Có­
mo se explica tan lastimosa desven­
tura? ¿Cuál es la causa de tan gran­
des pérdidas? No es culpa ó defecto 
de la semilla puesto que la palabra 
de Dios es viva y eñcáz, más pene­
trante que espada de dos filos, más 
dulce que la miel, más preciosa que 
el oro y los topacios. No es por culpa 
ó defecto del sembrador que una se­
milla sana, limpia y granada, traída 
de los graneros del cielo v sembrada 
por la mano del divino labrador se 
pierda en su mayor parte y no dé 
fruto. Digamos, pues, resueltamente 
que todo el mal procede de la tierra; 
que si la palabra divina no dá fruto, 
consiste en las malas disposiciones 
de. los oyentes. Porque hay muchos 
de quienes ya profetizó Isaías, di­
ciendo: Oiréis con el oido y no en­
tenderéis. Como si dijera. Oiréis la 
palabra de Dios con mal oido, con 
mala voluntad y no entendereis. No 
quieren entender para no verse obli­
gados á obrar bien. Está ventilada la 
cuestión. «Si la palabra divina no 
lleva fruto, consiste en las malas dis­
posiciones de los oyentes.»

La simiente que cae junto al cami­
no es la palabra de Dios, oída por 
los que con sus malos pensamientos 
hacen de su alma un camino abierto 
á todo género de tentaciones, no se

(l) Cap. 5.

conmueven al eco de la divina pala­
bra ni se determinan á obrar el bien. 
Son aquellos de quien dice Isaías que 
pusieron su corazón como vía públi­
ca para los transeúntes (i) Y acon­
teció á causa de este lamentable aban­
dono y vanísina disipación que, como 
dice Job, uinieron los ladrones y se 
pasearon libremente por su alma 
como por un camino adandonado 
á su funesta rapacidad. ( 2 ) La 
semilla del bien fue hollada por las 
sensualidades y deleites impuros. 
Asi es que se verifica en sentido es­
piritual el pasaje bíblico contenido en 
el libro de los Jueces: Sembraba Israel 
sus hermosas y feraces campiñas y 
cuando esperaban una cosecha de 
expléndidas mieses, subían Madian y 
Amalech y los demás pueblos de las 
naciones orientales y todo lo devas­
taban, convirtiendo en árido desier­
to aquellos campos de bendición. 
Hermoso, grande y sublime es el es­
píritu del hombre, hecho por Dios á 
su imagen y semejanza.

Siembra en ese campo de su pre­
dilección la verdad y el bien, envía 
los rayos de su gracia y le ruega con 
la lluvia de sus santas inspiraciones, 
y cuando era de esperar el fruto de 
una conversión sincera y la cosecha 
de virtudes y buenas obras, vienen 
los enemigos y devoran la semillas. 
Las aves del cielo que son los demo­
nios, la comieron. Asi sucede con la 
palabra divina que cae en el corazón 
de los soberbios, amantes de la va­
nagloria. Oyen con gusto la predica­
ción cristiana, se muestran recogi­
dos, y toman parte en las obras de 
piedad y de misericordia, pero no 
buscan la gloria de Dios sino las ala-

(1) Cap. 51.
f>) Cap. 19. 
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bauzas de los hombres. Siembran 
vientos y recogen torbellinos (i).

Son estos hombres como una vi­
ña sin vallado y sin torre que está á 
merced de cuantos pasan por el ca­
mino (2) No dan fruto de vida eter­
na por cuánto la vanidad arrebató el 
mérito de sus buenas acciones. Y co­
mo se lee en el profeta Ageo: Sem­
braron mucho y cogieron poco. (3)

Senbraron trigo y segaron espi­
nas. (4)

Otra pane de la simiente cayo so­
bre piedra, y al nacer <^e secó y no 
dió fruto por que no tenia humor. 
Estos son los que tienen un corazón 
duro, obstinado y soberbio. La pala­
bra divina no fructifica en estos co­
razones porque como dice Job, no 
puede echar raíces (5) Estos hom­
bres son muy desgraciados. Su cora­
zón se hará duro como la piedra (6)
Y su fin será bien lastimoso (7)

Otra parte de la simiente cayó en­
tre espinas y nacidas aun tiempo yon 
la semilla, la sofocaron. Las espinas 
significan las riquezas. ¿Quién podría 
llamar espinas á las riquezas áno ha­
berlo oido de los lábios de Jesucristo?
Y en efecto. Ir adquisición de las ri­
quezas, su conservación y su perdida 
son espinas que punzan el alma y 
hacen sangre en el corazón (8) Por 
lo cual es muy raro que la palabra 
divina fructifique en aquellos corazo­
nes señoreados por la avaricia y en­
golfados en los afanes de la tierra.

(1) Osed, 8.
)2) Salmista.
(3) Cap. i.
(4) Niched, Cap. 6.
(1) Cap. 15.
(2) Cap.
(3) Ecelesiast 3.
(1) S. Gregorio en una desús homilías. 

Por eso dice Geremias. No siem­
bres sobre espinas (i) Con todo hay 
muchos hombres que ambicionan 
estas espinas, punzadoras y las esti­
man como flores hermosasy aroma­
tices. Juzgan estos hombres ciegos y 
engañados que como dice Job se es­
conden bajo las espinas de las rique­
zas delicias ignoradas y goces inefa­
bles (2) No cabe duda: dicho está 
por el oráculo divino y lo confirma la 
esperiencia: Los avaros atesoran es­
pinas, y cuando se creen mas felices, 
el fuego de la codicia atormenta su 
corazón y las espinas de las riquezas 
que no posee taladran su alma y des­
garran sus entrañas. Ardieron como 
fuego en las espinas, diceel real pro­
feta (3) Desdicha y tormento predi- 
cela Escritura á los que se afanan por 
las riquezas. Maldita sera la tierra de 
sus corazones en todas sus obras. Es­
pinas y cardos gei minará para ellos y 
serán arrancados de la vida para ce­
bo de los gusanos y para alimento 
del fuego eterno. Spino congregante 
igni comburentur.

Otra parte de la semilla cayó en 
buena tierra y son aquellos que oyen 
con docilidad la palabra de Dios y la 
cumplen. Estos son los que dán fru­
to, el ciento por uno. ¡Dichosa tierra 
que ha recibido del cielo tan maravi­
llosa fecundidad! ¡Dichosos corazo­
nes que dán á su dueño frutos pre­
ciosos. dignos de la eterna bienaven­
turanza.

Si los cielos cantan la gloria de 
Dios y el estrellado firmamento pu­
blica con la música de sus esteras las 
obras estupendas de sus manos po-

(1) Gap. 4.
(2) Cap. 3.
(3) Psalm. 117. 



300 Boletín Dominical.

derosas, los hombres afortunados 
que valen á los ojos de Dios más que 
los cielos y brillan por sus virtudes 
más que el firmamento, bien obliga­
dos están á ensalzar y glorificar al 
Señor por la buena tierra que les ha 
dado (i) Tierra buena, excelente 
que cultivada coa esmero les dará 
fruto temprano y fruto tardío; fruto 
temprano que es la gracia; fruto tardío 
que es la gloria.

EL COMERCIO DE CALAHORRA.

Tiempo hacia que el comercio de 
Calahorra deseaba cerrar sus tiendas 
para santificar el Domingo y demás 
dias festivos. Con honda pena mira­
ban aquellos honrados comerciantes 
la necesidad que, como ellos dicen 
en una hoja publicada á fines de 
Enero se les imponía de manera ine­
ludible por los imprudentes compra­
dores, más atentos á su propia con­
veniencia que á la obligación cristia­
na y social de guardar inviolablemen­
te la ley de Dios y los mandamientos 
de la Iglesia.

Resueltos los comerciantes cala- 
horranos á seguir con fidelidad el 
impulso de sus nobles y cristianos 
sentimientos celebraron una reunió 
para tratar un asunto de honra y de 
crédito para ellos y para lá Ciudad 
de los Santos Mártires. No era preci- 
ni aún indicar que reinó entre los 
concurrentes la más completa armo­
nía y el más cabal acuerdo de pa­
receres. Se determinó en su con-

(1) Deuta, Cap. 

secuencia, publicar un manifiesto c> 
yo tenor es el siguiente:

«EL COMERCIO DE CALAHORRA

A SU NUMEROSA CLIENTELA.

En vista de la digna y honrosa ac­
titud que vienen tomando los princi­
pales centros mercantiles de España, 
como son: Madrid, Barcelona, Zara­
goza, Sevilla, Burgos, Falencia y 
otros, de no abrir sus establecimien­
tos los dias festivos, el comercio de 
Calahorra,guiado de los mismos sen­
timientos que sus dignos compañe­
ros, no han vacilado un momento en 
seguirlos y asociarse á ellos en tan 
laudable determinación, por lo que 
ponen en conocimiento de sus nume- 
rsos parroquianos, que desde esta 
fecha no abrirán sus establecimiantos 
los dias festivos.

Tiempo hace que el comercio de 
Calahorra venía lamentándose de la 
costumbre introducida por no pocos 
vecinos de la Ciudad y muchos de 
los pueblos inmediatos.

Con honda pena y bien á su pesar, 
tenían abiertos sus establecimientos 
en los dias festivos para satisfacer las 
injustificadas exigencias délos que ve­
nían convirtiéndose en mercado el 
día destinado por Dios para recordar 
y solemnizar las glorias y triunfos de 
nuestra sacrosanta Religión.

Un pueblo culto y Religioso como 
el de Calahorra no debe estrañar que 
el comercio haya tratado de cortar 

i de una manera digna este abuso.
Sabedlo, pues, Calahorranos. sa­

bedlo también, vosotros vecinos de los 
pueblos que tan estrechas relaciones 

I mantenéis con nosotros, que desde 
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el día 2 de Febrero del mes venidero, 
no ocudais á comprar, que ni abri­
mos ni vendemos en los dias men­
cionados.

Calahorra 28 de Enero de 1884.—• 
Juan Redal.—Ramo Barrero.—Bau­
tista Lacoma.—Julio Gómez.—Gui­
llermo Saenz.—Gregorio Belloso.— 
Martin Belloso.—Domingo Felices. 
—Braulio Santos.—Meliton Madar- 
ran.—Carlos Redal. — Santos Her­
nán.—Galo Librada.—Manuel Váz­
quez.—Julián Felipe.—Severino Es­
cobes.—Redon Hermanos.—Casiano 
Jáuregui.—Andrés C. Ciríaco.—Ma­
riano Pallé.»

El Boletín Dominical no tiene pa­
labras bastante elocuentes para enal­
tecer la honrosa y cristiana conducta 
de los comerciantes calahorranos; 
pero tenemos corazón para desear y 
pedir al Señor todo género de dichas 
temporales y eternas para aquella 
Ciudad querida, ejemplo vivo de fé 
ardiente y modelo de pueblos católi­
cos. La renombrada Ciudad que tie­
ne páginas tan brillantes en la histo­
ria antigua, y que guarda como su 
más rico tesoro los huesos sagrados 
de los gloriosísimos campeones de la 
Cruz, S. Emeterio y Celedonio, una 
población que mira su fé católica co­
mo su más preciado timbre y sabe 
honrar sus creencias con públicos 
testimonios de acendrada piedad y 
con obras verdaderamente espléndi­
das de abnegación cristiana, no podía 
consentir la violacionpública y escan­
dalosa de la ley del Señor, de esa ley 
inmaculada, luminosa y civilizadora 
que los Santos Mártires sellaron con 
su sangre generosa, dejando en aquel 
suelo santificado con su heroico mar­
tirio los gérmenes santos, y maravi­

llosamente fecundos que le cubren de 
virtudes y buenas obras á manera de 
una alfombra de esmeraldas.

Reciban, pues, los calahorranos un 
millón de parabienes con que han 
enarbolado la blanca y gloriosa ban­
dera de la santificación del Domingo, 
y no olviden jamás que, como enseña 
la filosofía, si el buen principio es la 
mitad de la obra, la perseverancia 
hasta el fin es la corona de los esfor­
zados y animosos. El que pone la 
mano en el arado y vuelve la vista 
atrás, no es digno de alabanza, sino 
de vituperio.

------ ---------------

CASTIGO PROVIDENCIAL.

Dice Dios en los proverbios que 
el camino de los malos es tenebroso 
y no saben donde caerán, y en el ca­
so siguiente, acaecido en Francia ve­
mos una prueba manifiesta de esta 
verdad:

Cammaban juntos tres hombres 
por un espeso bosque, cuando al 
cruzar una vereda vieron al pié de un 
árbol una maleta pequeña, perdida 
sin dunda por algún viajero. Abrié­
ronla, y hallaron en ella una suma 
cuantiosa de dinero que concertaron 
distribuirse entre sí, sin escrúpulos 
de conciencia; pues los vicios y es­
tragada vida habían sofocado en sus 
corazones todo sentimiento de justi­
cia y de virtud. Comenzaba la noche 
á cubrir la tierra de tinieblas, y co­
mo hubiesen consumido los víveres 
que llevaban, uno de ellos se encar­
gó de ir á proveerse de éstos al pue­
blo más cercano. Marchó y en el 
camino el ángel malo hablóle así in-
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teriormenté: «Ya eres rico: no te fal­
tarán placeres, ¡cuánto vas á gozar, 
y cuántos te envidiarán! pero más 
durarian esos años de felicidad, si 
todo el dinero fuera tuyo. Y si bien 
lo consideras, tus compañeros te han 
robado; pues tú fuiste el primero que 
pusiste los ojos en la maleta, y á tí te 
correspondía apoderarte de ella. Tie­
nes un medio facíiisimo de recobrar­
la. envenena los víveres que vas á 
buscar: á tu regreso, di que has co­
mido en el pueblo, comerán ellos sin 
desconfianza, y tuyo será todo el di­
nero.»

Mientras aquel desgraciado asen­
tía á estas pérfidas insinuaciones, los 
otros dos viajeros, movidos también 
por la codicia, decidían asesinarle, 
cuando volviese, para apropiarse su 
parte.

Asilo hicieron; pero comieron y 
murieron envenenados, sin que nin­
guno disfrutase de aquel dinero que 
sirvió para su ejemplar castigo. El 
juez, prevenido por el posadero que 
había sospechado de aquel descono­
cido que le compró los víveres, y al 
que vió añadirle algunos ingredien­
tes cuando se creyó sólo y sin testi­
gos, acudió al lugar de tantos crí­
menes, y sólo halló tres cadáveres 
horriblemente desfigurados, en cu­
yos semblantes se veían marcadas la 
rabia v desesperación, y que con las 
manos crispadas parecían amenazar 
al cielo que así castigó sus crímenes 
y frustró todos sus planes y placen­
tero porvenir.

En verdad, no siempre acontece 
esto á otros malvados. Aunque há­
biles burlen la acción de la justicia: 
pero no pór eso dej m de sufrir hor­
riblemente, pierden la paz del espí­

ritu. acosándolos continuos remor­
dimientos, temen donde no hay que 
temer, desconfían hasta de los pro­
pios parientes, maldicen mil veces la 
hora en que cometieron su delito 
que, cual terrible espectro, les asedia 
todos los dias de su vida, y al fin no 
ven realizados sus proyectos de feli­
cidad; sembraron y no cosecharon; 
en vano se afamaron, porque la cir­
cunstancia más insignificante, un ac­
cidente cualquiera, un contratiempo 
ó suceso imprevisto, echa por tierra 
en un momento todo aquel edificio, 
cuyo frágil cimiento fue una mala 
acción oculta á la vista de los hom­
bres; pero patente siempre y pidien­
do justicia ante la providencia de 
Dios.

(De la Semana Católica?)

EL ATEO
EM PRESENCIA DE LA MUERTE.

Acaeció últimamente en la dióce­
sis de Cambrai que un periodista 
muy notado por sus opiniones anti­
cristianas encontró á un sacerdote 
conocido suyo.

—¿Quá teneis, reverendo.—ledijo, 
—que me parece os halláis muy 
triste?

—¡Ah!—respondió elsacerdote,— 
—¿cómo no he de estar triste? Aca­
bo de salir decasa de D. Fulano...., 
el cual se ve en los últimos momen­
tos y no quiere oir ablar de Confe­
sión.

—¡Cómo!—dícele el periodista.— 
tranquilizaos, ya iré ahora mismo á 
su casa y le convenceré; aguardad­
me un poco, que ya os avisaré cuan­
do sea tiempo.
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El bueno del sacerdote creía soñar 
oyendo estas palabrasde boca de un 
ateo de profesión; sin embargo, dió- 
le gracias afectuosamente y aguardó 
con cúriosidád el resultado de seme­
jante promesa.

Acercándose al moribundo, el pe­
riodista le dice sin más preámbulo:

—Amigo mió, te hallas en mal es­
tado, y debes llamar al reverendo 
N..« y recibir los últimos Sacramen­
tos.

—-¡Qué!—dice el enfermo,—¿eres 
tú quien emplea ese lenguaje? Pues 
no has dicho y pensado siempre lo 
contrario?

—Es verdad,—contesta el libre­
pensador.—se habla así cuando está 
uno bueno y sano, pero encontrán­
dose en tu situación, es más seguro 
tomar precauciones ¿Qzzz'cvz sabe lo 
que habrá del otro lado de la tumba?.

Rindióse el moribundo, á estas ra­
zones; corrió el periodista á avisar al 
sacerdote, quien cumplió con su mi­
nisterio, y el pobre enfermo, recon­
ciliado y consolado, murió en paz 
aquella mismanoche.Bien puede afir­
marse que sólo su depravado corazón 
es el que le hace decir al insensato:

«No hay Dios...»

Variedades.

En Alberíque, á instancias deL al­
calde se ha vendido una ermita de­
dicada á la Virgen bajo el título de 
La Aurora. El comprador, D. Lo­
renzo Miralles Bisbal la ha cedido 
nuevamente á la Virgen.

La piedad del comprador es tan 
laudable, como repugnante la im­
piedad del alcaide.

—Del mismo pueblo escriben á un 
periódico lo siguiente:

«D. Francisco Sanz y Labrador, 
vecino de la villa de Alberique, ha 
elevado una exposición al Prelado de 
la Diócesis, pidiendo el permiso para 
edificar una ermita delicada á la Vir­
gen del Carmen en un campo de su 
propiedad, teniendo intención de co­
locar en ella un cuadro de esta Vir­
gen que posee en su casa, á quien 
dice aeber su vida y su alma, pues 
habiendo perdido una hija joven y 
hermosa, salió de su casa con esco­
peta en mano para suicidarse, y al 
pasar por delante de esta Virgen, se 
sintió tocado en el corazón milagro­
samente, y sin saber cómo, cayó á 
los pies de la imagen lleno de resig­
nación y diciendo con lágrimas: «Vir­
gen Santa, vos tan conformada no 
solo diste al único hijo , sino que le 
acompañaste al sacrificio, y yo que 
aun me quedan otros, ¿no he de te­
ner valor para sufrir esta pena? Ayu­
dadme, Virgen Santa, nomedejeis.»

Este vecino de Alberique. extra, 
viado entonces en sus ideas como li­
bre pensador que era, convirtióse 
desde aquel momento, y habiendo 
merecido que el Prelado le concedie­
ra el permiso para edificar la referi­
da ermita, piensa si él no puede, has­
ta pedir limosna de puerta en puer­
ta para realizar su pensamiento.»

Un corresponsal de Buchares es­
cribe con fecha 8 de Julio:

«Otro nuevo acontecimiento reli­
gioso ha tenido lugar aquí esta ma­
ñana, el cual ha colmado de alegrías 
todos los católicos: quiero decir, lapri- 
mera misa de cinco sacerdotes orde­
nados el domingo anterior, y que 
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han ofrecido el santo sacrificio en cin­
co distintos templos ó capillas de es­
ta capital. A cada uno de ellos se ha 
visto acudir gran número de fieles, 
cuyo aspecto recogido demostraba 
cuán grande era la santa impresión 
que causaba en su espíritu aquel tan 
augusto y solemne acto. Pero en nin­
guna parte fue tau viva la emoción 
como en la capilla de religiosas de 
Santa María, donde hacia la primera 
comunión la madre del mismo nuevo 
oficiante. Esta había pertenecido an­
tes á la secta luterana, y durante el 
trascurso de doce años, ó sea desde 
la época en la cual fue admitido su 
hijo en el seminario, resistíase á las 
súplicas y lágrimas de aquel, rehu­
sando obstinadamente entrar en el 
verdero redil de Jesucristo. Sin em­
bargo, en estos últimos tiempos ma­
nifestábase en ella un buen deseo, di­
ciendo que si llegase á ver á su hijo 
elevado a la dignidad sacerdotal, 
convertíase entonces, abrazando el 
catolicismo.

La gracia divina que produjo en su 
corazón inspiración semejante, llevó 
á cabo su obra; y mientras que el 
afortunado hijo se preparaba por me­
dio de ejercicios espirituales y otras 
prácticas piadosas á celebrar su pri­
mera misa, daba á su propia madre 
las instrucciones necesarias para ab­
jurar los errores hasta entonces por 
ella profesados; abjuración que hizo 
ayer noche y confirmado esta maña­
na, recibiendo con afectos de la más 
profunda y acendrada piedad el Pan 
Eucarístico de las manos del nuevo 
sacerdote hijo suyo, acompañada de 
su esposo y de sus otros hijos y pa­
rientes, que asistieron devotísimos á 
la conmovedora solemnidad.»

Dice El Semanario Católico de 
Alicante.

Los comerciantes en trapos, esta­
blecidos en esta ciudad, han tomado 
acuerdo para cerrar sus tiendas los 
dias festivos, habiéndolo verificado 
por primera vez el domingo último.

Tenemos noticias de que otros co­
merciantes se proponen secundar di­
cho acuerdo.

Mucho nos alegramos de este mo­
vimiento favorable á la observancia 
del dia festivo, y de esperar es que 
los señores del comercio de esta ca­
pital no retrocederán en el buen ca­
mino emprendido.

Las autoridades civiles debieran 
apoyar este movimiento en lo cual 
no harían sino cumplir con su deber, 
pues se trata del cumplimiento de 
leyes del Estado, y mucho podría 
hacer también La Sociedad Econó­
mica de Amigos de Pais, que en 
otras partes ha llevado la iniciativa.

Los griegos católicos han com­
prado en Jerusalen á los musul­
manes el Santuario de Santa Veró­
nica en 70.000 francos. Este santua­
rio es una de las catorce estaciones 
del camino de la Cruz (Via-crucis)^ 
donde la Verónica enjugó el rostro 
de Nuestro Señor, cuya imágen que­
dó marcada en el lienzo de que la 
Santa mujer se había servido.

Imp. de la Fidelidad Castellana.


